GRANDES POETAS FAVORECIDOS Y HONRADOS POR LOS 
MAGNATES Y SOBERANOS DE SU EPOCA 


tinos Virgilio y Horacio, en casa de Mecenas, valido del em- 
mortal autor de la « Eneida », está sentado, 
ctor uno de sus bellísimos 
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El rey de Francia Luis XIV, para dar al famoso poeta cómico Moliére una prueba de su alta estimación, la 
invitó a comer con él. Aquí se ve al monarca y al poeta, rodeados de los nobles de la corte. 
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E* más grande de los poetas de la 
antigúedad es Homero, que se 
supone vivió hace unos tres mil años, en 
Grecia, y de cuyos incomparables poe- 
mas, la llíada y Odisea, hemos tratado 
ya en otra parte de esta obra. Durante 
siglos y siglos, el afán de los eruditos ha 
sido aprender el griego para poder leer 
en la lengua en que fueron escritas esas 
dos joyas literarias y otras obras maes- 
tras de la literatura griega escritas en 
una época anterior a la era cristiana. 

Puede decirse que Grecia fué la cuna 
del mundo civilizado; y sus escritores 
los primeros que dieron vida artística a 
los pensamientos bellos, revistiéndolos 
de imágenes poéticas y grandiosas, y 
de todas las galas de la expresión. Los 
poemas homéricos son en gran parte 
descripciones de las leyendas populares, 
fruto de la inquieta imaginación de los 

ueblos antiguos; narraciones y fábulas 
inspiradas en aventuras y hechos heroi- 
cos de los hombres y los dioses, pues los 
griegos creían en una pluralidad de 
dioses y además divinizaban a los mor- 
tales que al desaparecer de este mundo 
dejaban tras sí fama de héroes. 

El mismo Homero no pasa de ser una 
figura casi legendaria, ya que no sabe- 
mos positivamente nada referente a su 
vida. En la antigiiedad siete diferentes 
ciudades griegas se disputaban el honor 


de haberle visto nacer. Sábese, por 
tradición, que el poeta recorría las ciu- 
dades y recitaba en ellas las rapsodias 
que había compuesto, y que después de 
su muerte, fué venerado como héroe, 
Los griegos dieron a uno de los meses 
del año el nombre de Homero, y durante 
muchos siglos la poesía helénica, ins- 
piróse en sus cantos. Homero exaltó 
el heroísmo y revistió el valor humano 
con la belleza de sus imágenes poéticas; 
fué como la voz de una edad heroica, y 
aun hoy, después de tantos siglos, no 
podemos leer sus poemas, aun traduci- 
dos a nuestro idioma, sin sentirnos hon- 
damente convencidos de que nuestros 
ojos leen una de las obras geniales de la 
literatura universal, 

Unos quinientos años después de 
Homero,vivió Herodoto, otro escritor gri- 
ego, que nació en 490 antes de Jesucristo, 
y que ha sido llamado el « Padre de la 
Historia ». Era natural de Halicarnaso, 
ciudad famosa del Asia Menor, colonia 
entonces de Grecia. A la circunstancia 
de haber sido arrojado de su ciudad 
natal por un gobernante despótico, se 
debe tal vez el que fuese un gran viajero. 

Visitó muchos países; por el Oriente 
llegó a Persia, y por el Sur recorrió el 
Egipto y las colonias que los griegos 
habían establecido en las costas sepen- . 
trionales de África. Profundo observa- 
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dor, observaba las costumbres de los 
ueblos, y estudiaba los monumentos, 
o cual le permitió escribir detalladas 
narraciones de los países que visitaba. 
De este modo compiló la historia de 
guerras antiquísimas, descripciones de 
ciudades y naciones que habían desa- 
parecido ya hacía mucho tiempo, y de 
las cuales, si no fuera por los viajes de 
Herodoto, no-+sabríamos cosa alguna. 
El estilo de las historias de Herodoto es 
agradable, natural y familiar, lo cual le 
presta vivísimo interés; y, aunque 
muchas veces han dudado los críticos 
de si debe darse crédito a esas narra- 
ciones, no puede negarse que gran parte 
de sus aseveraciones más estupendas e 
increíbles, han recibido posteriormente 
alguna confirmación. 

Créese que murió en el año 410 antes 
de Jesucristo, quizas en el Sur de Italia, 
a donde había ido poco tiempo antes 
para tomar parte en la fundación de 

una nueva colonia griega. 

IRGILIO, AUTOR DE LA «ENEIDA » Y EL 

PRIMER GRAN POETA DE ROMA 

Ya era Roma señora del mundo, 
cuando Publio Virgilio Marón, a quien 
llamamos simplemente, Virgilio, nació 
cerca de la ciudad italiana de Mantua, 
el día 25 de Octubre del año 70 antes de 
Cristo. Los romanos eran entonces los 
conquistadores del orbe y la raza más 
guerrera; pero su cultura artística y su 
ciencia las habían tomado de Grecia casi 
enteramente. 

Virgilio fué de joven a Roma, con 
intención de dedicarse a la jurispru- 
dencia y a la política; más a causa de su 
naturaleza débil, que seguramente no le 
hubiese permitido mostrarse elocuente 
en sus discursos, volvióse a su patria y 
se dedicó al estudio de la poesía griega. 
Diéronle fama unas églogas que escribió 
según el modelo de las griegas de Teó- 
crito, y además le proporcionaron la 
ventajosa amistad de Mecenas, pro- 
tector magnánimo de todos los poetas 
de su tiempo. Gastó siete años en com- 
poner sus célebres Geórgicas, serie de 
cuatro poemitas que tratan de la vida 
del campo en sus diversas manifesta- 
ciones. Las publicó el año 30 antes de 


Cristo, y fueron las que le acreditaron 
como el poeta más grande de su siglo. 

El resto de su vida lo empleó en la 
composición del gran poema latino la 
Eneida, obra que empezó por indicación 
del emperador Augusto, para glorificar 
al legendario fundador de Roma y la 
excelsa progenie del César. Eneas era 
un héroe de la leyenda griega, un prín- 
cipe troyano que, como se refiere en la 
Ilíada, huyó de Troya, y, según narra 
Virgilio en la Eneida, fué el fundador del 
Lacio. Virgilio murió el 21 de Septiem- 
bre del año 19 antes de Jesucristo, en 
Brindis, Italia. 

ORACIO, AMIGO DE VIRGILIO, Y OTRO 

GRAN POETA DE LA ANTIGUA ROMA 

Otro poeta latino digno de mención 
en este lugar es Quinto Horacio Flaco, 
nacido en Italia el 8 de Diciembre del 
año 65 y muerto en Roma, el 27 de 
Noviembre del año 8, antes de Jesu- 
cristo. El padre de Horacio era un 
hombre libre, que pudo enviar a su hijo 
a Roma, y después a la ciudad de 
Atenas, para completar su educación. 

En Atenas se entusiasmó por la causa 
de la libertad, oyendo un discurso del 
famoso Bruto, y peleó a su lado en la 
famosa batalla de Filipo, donde los 
asesinos de César fueron derrotados por 
Antonio y Octavio. Huyó vergonzosa- 
mente durante el combate, y después 
no tuvo reparo en solazarse con los 
socorros de los mismos contra quienes 
combatió; pues viéndose en la pobreza, 
dedicóse a la poesía, y Virgilio le pre- 
sentó a Mecenas, cuya bolsa ya no se le 
cerró nunca, con lo cual pasó cómoda- 
mente el resto de su vida. El riquísimo 
ministro de Augusto le regaló una quinta 
situada en el monte Sabino, no lejos de 
Roma, y Horacio cantó en varias de sus 
odas las delicias de aquella placentera 
morada. 

L GRAN ITALIANO DANTE Y SUS POEMAS 

MARAVILLOSOS 

Al empezar la decadencia de Roma, 
cuando a principios del siglo V de la era 
cristiana dejó de ser gran potencia mun- 
dial, las artes y las ciencias que se culti- 
vaban en sus buenos días y se habían 
fomentado desde los antiguos de Grecia, 
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casi se extinguieron, y pasaron largas 
centurias antes que se produjera un 
resurgimiento cultural. Murieron, puede 
decirse, en Italia, y en esta misma nación 
renacieron. La nueva era que las sacó 
del olvido, es conocida en la historia con 
el nombre de « Renacimiento Italiano » 
y el precursor de ella fué el joven poeta 
Dante Alighieri, nacido en Florencia, 
en Mayo de 1265. 

Dante tomó parte muy principalísima 
en la vida de su ciudad natal, pero en el 
mes de Enero de 1302 le desterraron por 
sus Opiniones políticas; y posteriormente 
le condenaron a ser quemado vivo si 
volvía a Florencia. Esta fué la causa de 
la vida errante de Alighieri, que vagaba 
de ciudad en ciudad, hasta que se esta- 
bleció en Ravena, donde murió el 14 
de Septiembre de 1321. 

DI PSTERRO DE DANTE Y LA NIÑEZ DE 
PETRARCA 
No se sabe a ciencia cierta cuándo 


escribió su gran poema, La Divina. 


Comedia, porque se. conservan pocos 
detalles referentes a la vida del poeta; 
pero del poema podemos decir que es 
uno de los más grandes tesoros de la 
literatura universal, en el cual se eviden- 
cian los asombrosos conocimientos del 
poeta en los campos más diversos del 
saber humano, expresados al mismo 
tiempo con el ropaje más bello del len- 
guaje que puede imaginarse. Es no- 
table asimismo por la visión que nos da 
del amor ideal que le anima, ya, que, 
según parece, todo el poema está ins- 
pirado por el inmortal afecto que sintió 
por una dama florentina llamada Bea- 
triz Portinari, a quien conoció Dante 
cuando era una niña, pero que murió en 
la edad adulta sin saber cuán intensa 
llama había encendido en el corazón del 
sombrío poeta. Dante había contraído 
matrimonio en Florencia, y hubo siete 
hijos de su esposa, a la que no volvió a 
ver después de su destierro. 

Cuando desterraron a Dante de 
Florencia, desterraron también a otro 
conciudadano suyo llamado Petrarca, 
el cual acompañado al destierro por su 
esposa, tuvo de ésta un hijo, dos años 
después, en Arezo, el día 20 de Julio de 


1304. Llamáronle Francisco, y a los 
18 años de edad marchó con su padre a 
la corte pontificia de Aviñón, en Francia; 
más tarde pasó a la universidad italiana 
de Bolonia, para estudiar derecho ro- 
mano y literatura. 

po QUÉ REGALARON A PETRARCA UN 

PALACIO EN VENECIA 

Al morir su padre, contaba Petrarca 
veintidós años de edad, y se volvió a 
Aviñón. Parece ser que estudió la 
carrera eclesiástica, pero nunca se 
ordenó de sacerdote. Era muy piadoso 
y aficionado a las cosas de devoción y 
a la erudición antigua, razón por la cual 
consagró mucho tiempo a visitar igle- 
sias, monasterios y escuelas, buscando 
en todas partes manuscritos antiguos y 
escribiendo hermosas composiciones 
poéticas. 

En realidad, Petrarca fué la segunda 
gran figura del Renacimiento italiano, 
hombre genial, cuyas relevantes dotes 
fueron reconocidas y apreciadas por 
todos los eruditos de aquel tiempo, 
quienes recibían, gustosa y alegremente, 
a cualquier pensador digno de mérito 
que se manifestase en aquellos días de 
renovada actividad literaria. Sus com- 
posiciones poéticas son de lo más bello 
que se escribió a fines de la Edad Media. 
A semejanza de su precursor Dante, 
Petrarca tuvo también un amor ideal 
con una dama llamada Laura, a la cual 
hizo célebre el poeta como a Beatriz el 
cantor de la Divina Comedia. 

Reyes y príncipes buscaron la amistad 
de Petrarca, considerándole como el 
erudito y poeta más grande de su tiem- 
po. Tan orgullosa se sintió Venecia de 
contarle entre sus ciudadanos, que le 
regaló un palacio construído con fondos 
públicos, y allí vivió rodeado de fausto 
y bienestar. Para corresponder a este 
favor, únicamente se le pidió a Petrarca 
que legara a la república de Venecia su 
biblioteca.  ' 

Su muerte ocurrió cerca de Padua, el 
día 18 de julio de 1374. 

UAN BOCACCIO, EL GRAN CUENTISTA 

DE LA EDAD MEDIA 

Juan Bocaccio, tercera gran figura del 

Renacimiento italiano, fué de muy di- 
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verso carácter que Dante y Petrarca. 
A punto cierto no se sabe donde nació; 
es probable que viese la primera luz en 
el año 1313, en Florencia. Era hijo de 
un mercader italiano y estudió durante 
cierto tiempo en París; pero, cuando 
empezó a escribir sus novelas, historie- 
tas y cuentos, tanto en verso como en 
prosa, fué durante su residencia en 
Nápoles, ciudad en la cual gozó de la 
existencia refinada y galante, propia de 
aquella sociedad. También residió en 
Florencia, donde disfrutó igualmente de 
la placentera vida que se daban los 
magnates florentinos, los cuales vivían 
como príncipes. Sus cuentos eran diver- 
tidos y originales, llenos de vida y 
- sentimiento, humorísticos e ingeniosos; 
su defecto principal es la libertad de 
expresión con que están escritos, 
e no es culpa del autor, que no 

izo sino reflejar las costumbres de 
su tiempo. Puede decirse que Bo- 
caccio es el padre de la novela mo- 
derna; su prosa le dió más fama que 
sus composiciones poéticas. Murió el 21 
de Diciembre de 1375, en la ciudad de 
Certaldo, donde su padre había ejer- 
cido de mercader. 

Tras un lapso de «os siglos, dirijamos 
la vista a España, donde nuestros ojos 

descubrirán la grandiosa figura literaria 
de Miguel Cervantes Saavedra, el escri- 
tor español más célebre, conocido en 
todo el mundo sencillamente por su 
primer apellido: Cervantes. Nació en 
1547 y murió el día 23 de abril de 1616. 
Alla edad de veintidós años, y en ocasión 
de la muerte de la reina, se hizo notar 
por unas composiciones que escribió a 
propósito de este triste acontecimiento. 
En el mismo año pasó a Italia al servicio 
de un cardenal; pero pronto se alistó 
en el ejército. 
AS AVENTURAS DEL AUTOR DE «DON 
QUIJOTE » 

Cervantes combatió en la batalla 
naval de Lepanto, donde perdió el brazo 
izquierdo. No obstante, asistió a nue- 
vos combates; estuvo en la campaña de 
Túnez, sufrió cinco años de esclavitud 
bajo del poder de los piratas argelinos y 
corrió otras muchas aventuras, antes de 


abandonar para siempre la honrosa pro- 
fesión de las armas. 

Tenía cerca de cuarenta años de edaó 
cuando contrajo matrimonio; primero 
intentó ganarse la subsistencia escri- 
biendo para el teatro, puesto que había 
ya mostrado su competencia literaria 
en una novela pastoril, titulada Galatea. 
Sus obras teatrales debieron de tener 
bastante aceptación, pues consta que 
escribió unas treinta, de las cuales sólo 
se conservan actualmente dos. En 1594, 
fué nombrado recaudador de rentas del 
reino de Granada, y tres años después 
fué puesto en cadenas a causa de una 
irregularidad en sus cuentas. Cuenta 
la tradición, pero no está probado, que 
durante el tiempo de esta prisión fue 
cuando escribió la primera parte del 
libro que ha inmortalizado su nombre, 
Don Quajote. 

Volvamos ahora la vista a Francia, 
donde el primer escritor que llama 
nuestra atención fué contemporáneo de 
Cervantes. 

ONTAIGNE, EL ESCRITOR FRANCÉS, 
CÉLEBRE POR SUS « ENSAYOS » 

Miguel Eyquem de Montaigne fué un 
niño extraordinario, porque ya a la tem- 
prana la edad de seis años hablaba latín, 
y se dice que cada mañana era desper- 
tado de su sueño por acordes de suave y 
misteriosa música. Nació en Marzo de 
1533, en el castillo de su padre, en Peri- 
gord, y ala edad de seis años fué enviado 
a Burdeos, donde estuvo hasta los trece 
y recibió la mejor educación que podía 
darse en aquel tiempo. Estudiaba leyes, 
pero de su vida entre los trece y los 
veinticuatro años, apenas poseemos dato 
alguno. A esta última edad aparece en 
Burdeos desempeñando el cargo de 
consejero de la Ciudad, y en el desem- 
peño de este cargo permanece durante 
trece años. 

Contrajo matrimonio a los treinta y 
cuatro años; y, cuando sus dos hermanos 
mayores hubieron muerto, sucedió a su 
padre en el gobierno de sus posesiones, 
y pasó el resto de su vida como un gran 
caballero, cómodamente y haciendo 
frecuentes viajes al extranjero para su 
placer e instrucción. En el regalo de esta 
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vida fué cuando comenzó a escribir sus : 


Ensayos, que tan famoso le han hecho. 
Y ciertamente, no hay en toda la litera- 
tura francesa lectura más encantadora 
que la de esos Ensayos, escritos según el 
humor del autor, y en los que éste dicute 
toda clase de materias y expresa sus 
opiniones en el estilo más ameno y ele- 
gante que se puede imaginar. Murió en 
su castillo de Perigord el 13 de Septiem- 
bre de 1592. 


E' ACTOR MOLIÉRE, QUE FUÉ EL DRAMA- 
TURGO MÁS GRANDE DE FRANCIA 


Pasando otro siglo casi y dirigiendo 
la vista hacia París, en tiempo del 
«gran rey» Luis XIV, encontramos a 
otro gigante de la literatura francesa, 
Juan Bautista Poquelín, más conocido 
por su nombre escénico de Moliére. 

Nació en París el 15 de enero de 1622; 
fué su padre un acomodado comerciante 
de muebles, quien le dedicó al estudio 
de la jurisprudencia; pero el joven, que 
no sentía gran afición por las leyes, se 
dedicó al tetro, y aunque al principio 
tuvo poco éxito, aquella inclinación hizo 
de él un actor para toda su vida. Ke- 
presentaba con su compañía en las ciu- 
dades provincianas, y posteriormente 
fué protegido por el poderoso príncipe 
de Contí. El mismo rey deleitábase 
viendo representar al actor-dramaturgo 
y se complacía en honrarle. 

Hízose, pues, famoso Moliére por las 
deliciosas comedias que él mismo escri- 
bió para ser representadas por su com- 
pañía en las que ordinariamente se 
encargaba él de un papel. Después de 
la representación de una de ellas, El 
enfermo imaginario, sintióse indispuesto, 
y trasladado a su domicilio de París, 
murió el 17 de febrero de 1673. 

E! FILÓSOFO FRANCÉS ROUSSEAU, HIJO 
DE UN RELOJERO 

Juan Jacobo Rousseau, carácter su- 
mamente extraño, nació en Ginebra el 
28 de Junio de 1712. Descendía de 
familia francesa protestante, tuvo una 
juventud muy agitada, y se convirtió 
al catolicismo. De sus primeros años 
no hay datos exactos, y muchas de las 
aventuras suyas de que tenemos noti- 
cias, no son edificantes. En 1753 escri- 


bió una ópera y pronto se conquistó 
buenas amistades entre los ricos y refina- 
dos de aquella época, contra los que 
sordamente se estaba cerniendo y es- 
pesando el nublado de la Revolución. 

Escribió una novela titulada Emilio, 
célebre en su tiempo, pero que ya no se 
lee porque era expresión mera de las 
ideas de la época, y por consiguiente, 
carece de interés actual. Sus escritos 
contibuyeron mucho a fomentar la 
causa de la libertad, que había de 
triunfar tan terriblemente no muchos 
años después de su mue: .e. Residió en 
Inglaterra durante algun tiempo, en 
casa del gran historiador británico 
David Hume, pero el carácter penden- 
ciero y mala disposición de Rousseau 
no permitían a éste conservar largo 
tiempo sus amistades, y aun parece que 
fueron causa de su suicidio, pues su 
muerte en París el 2 de Julio de 1778, 
estuvo rodeada de ciertas sospechosas 
circunstancias, que inducen a creer que 
no fué natural, 

Ninguno de los grandes escritores de 
quienes hemos hablado escribió algo 
parecido a las grandes novelas que son 
las principales obras maestras de la 
literatura moderna; príncipe de los 
novelistas es indudablemente el hijo 
de un general francés llamado Hugo, 
que nació en Besanzón el 26 de febrero 
de 1802. 

UGO Y DUMAS, CREADORES DE LA NOVELA 
FRANCESA DE INTRIGA 

Víctor María Hugo se educó en París 
y Madrid, y cuando sólo contaba catorc 
años, escribió una tragedia. La poesía 
y la novela eran su mayor placer; y 
ambas le proporcionaron los más altos 
honores que el público concede a quien 
sabe deleitarle con la magia de las 
narraciones novelescas y con el encanto 
de la poesía. Sus interesantes novelas 
Los Miserables, Nuestra Señora y Los 
Trabajadores del Mar, entusiasmaron a 
los lectores de su época y se leerán con 
emoción durante mucho tiempo todavía. 
Escribió también obras teatrales y 
poemas, y fué personaje eminente en la 
vida pública de su ti Fué des» 
terrado a causa de sus i políticas; 
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viviendo durante su destierro en la isla 
de Guernsey. Murió en París el 22 de 
Mayo de 18835 y fué sepultado, como 
ilustre hijo de Francia, en el Panteón de 
París, donde su sepulcro es visitado por 
viajeros de todos los países. 

Contemporáneo de Víctor Hugo fué 
otro escritor de vida muy romántica, 
Alejandro Dumas, el famoso autor de 
El Conde de Montecristo. Fué hijo de un 
general republicano; su abuela fué una 
negra, y él, naturalmente, mestizo. Nació 
en el Norte de Francia, el 14 de Julio 
de 1803; en sus primeros años no hizo 
cosa de provecho; pero como sentía 
cierta inclinación a escribir, empleó 
algunos años en el estudio, y luego co- 
menzó la carrera más asombrosa que ha 
recorrido jamás escritor algunó. Nove- 
las, comedias, libros de viajes brotaban 
de su pluma con tal abundancia y 
rapidez, que difícilmente hombre al- 
guno mostró jamás imaginación tan 
fértil ni tan maravillosa energía. 

En realidad Dumas no sólo era un 
escritor de extraordinaria inventiva, en 
cuya mente bullían infinitas ideas para 
forjar cuentos y novelas, sino que tenía 
también poder para imprimir el sello de 
su personalidad en las obras de los otros; 
lo cual explica cómo puede ser que 
tuviese a veces docenas de escritores 
trabajando bajo su dirección. 

Dumas era de bondadoso corazón, 
tan pródigo como poco escrupuloso, y 
apenas había reunido una fortuna, 
miraba cómo podía deshacerse de ella; 
de modo que cuando salió de París por 
última vez para establecerse en su 
pequeña villa cerca de Dieppe, no tenía 
un céntimo. Murió el 5 de Diciembre 
de 1870. Su hijo fué también notable 
escritor, y escarmentando con el ejemplo 
de su padre, fué más cuidadoso de su 
fortuna. 

Gen EL POETA Y FILÓSOFO MÁS 
CÉLEBRE DE ALEMANIA 

Si de Francia pasamos a Alemania, 
donde la cultura había florecido más 
tarde que en los países Occidentales, no 
encontramos escritores grandiosos sino 
en- una fecha muy posterior. El pri- 
mero. de fama universal, llámase Juan 


Wolfgang Goethe. Este nació el 28 de 
Agosto de 1749, en Francfort del Mein. 
A semejanza de muchos literatos de 
diversos países, empezó también por 
estudiar derecho en la universidad de 
Leipzig, pero no le gustó la jurispru- 
dencia, y más tarde estudió ciencias y 
literatura en Estrasburgo. 

Lo que más le atraía era la poesía y 
la leyenda. Antes de los veinte años de 
edad, había escrito algunas obras tea- 
trales en verso, y canciones, y poco a 
poco llegó a dominar la forma poética, 
de modo que pudo expresar sus pensa- 
mientos eon flexibilidad sorprendente. 
Mas Goethe escribió primero, como 
crítico, sobre los poetas a quienes había 
leído, tanto antiguos como modernos, 
principalmente sobre el género de bala- 
das, que le deleitaba extraordinaria- 
mente, y luego compuso él mismo 
grandes poemas. La obra que más cele- 
bridad le ha dado es Fausto, drama 
poético que ha sido traducido a la mayor 
parte de los idiomas cultos y que ha 
emocionado a diversas generaciones. 
Su vida fué activísima; tuvo amistad 
con los grandes hombres de su época; y 
la influencia de sus pensamientos en la 
mente alemana ha sido honda y per- 
manente. En 1775, el duque de Wéi- 
mar le invitó a residir en esta ciudad, y 
allí permaneció hasta el fin de su vida, 
que ocurrió el 22 de Marzo de 1832. 
Wéimar es actualmente famosa, a causa 
de los recuerdos que encierra de Goethe 
y de los restos mortales del poeta, que 
reposan en la cripta ducal, junto a los 
de su compañero Schiller. 

GATO EL GRAN POETA DRAMÁTICO, 
AUTOR DE GUILLERMO TELL 

Juan Cristóbal Federico Schiller fué 
hijo de un cirujano del ejército y nacic 
en Wúrtemberg el 10 de Noviembre de 
1759. Fué también cirujano en un 
regimiento de Wúrtemberg, pero pronto 
empezó a escribir dramas, terminando el 
primero en 1782. El duque de Wúrtem- 
berg portóse tiránicamente con Schiller, 
prohibiéndole escribir más para el 
teatro, cosa que entonces podían hacer 
aquellos soberanos alemanes. Tuvo, 
pues, Schiller que huir de Wúrtemberg 


2604 
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para poder escribir sus dramas libre- 
mente, y así trasladóse a Wéimar. Sus 
obras le han conquistado el primer 
uesto entre los dramaturgos alemanes; 
a más conocida de ellas es Guillermo 
Tell. Durante toda su vida luchó 
“ontra la pobreza, y murió pobre en 
Wéimar, el y de mayo de 1805. 
E! POETA ALEMÁN HEINE, QUE SOPORTÓ 
SUFRIMIENTOS CON SERENO HEROÍSMO 
Un solo nombre nos resta escribir 
aquí; el de un poeta que ha ennoblecido 
e ilustrado la poesía alemana; Enrique 
Heine. 
Nació de padres judíos en Dússeldorí, 


de fama universal 


el 13 de diciembre de 1779, y ya desde 
su primera juventud se consagró a escri- 
bir en prosa y en verso. Sus poemas 
tienen una belleza singular, tanto en la 
forma como en el fondo. Indudable- 
mente Heine contribuyó mucho a en- 
noblecer y espiritualizar la mente del 
pueblo alemán. Sus últimos años pasó- 
los en el lecho del dolor; y ninguno de 
sus famosos escritos le distinguió tanto 
como la resignación con que soportó los 
padecimientos de su prolongada dolen- 
cia, antes que la muerte le li rta 
del sufrimiento, el 17 de febrero” 

1856. Si ' 


e 


« 


CANCIÓN DE LAS MONTAÑAS 


El sendero que el vértigo produce, 

Al borde del abismo serpentea; 

Los genios que le guardan, te amenazan 
Con una muerte cierta. 


Si a ese dios destructor que hay en el fondo, 
De su modorra despertar no intentas, 
Es preciso que marches en silencio 

Para que no te sienta. 


vbre profundidades tan terribles 

¿strecho puente su tablero eleva; 

No es obra de mortal, ni hay mortal mano 
Que a hacerlo se atreviera. 


Bajo él forma un torrente blanca espuma, 

Irritado por cárcel tan estrecha; 

Muge por la mañana y por la tarde, 
Muge siempre, sin tregua. 


A la negra región de los espíritus 

Conduce sin tardar la horrible puerta; 

Habitan en el fondo; y del sendero 
Que alguno caiga esperan. 


Por encima se tiende una campiña 
Donde se unen otoño y primavera, 


¡Con qué placer, huyendo de este mundo, 
Yo viviría en ella! 


Cuatro torrentes mugen en el valle 

Hacia los cuatro puntos de la Tierra: 

A Norte, a Sur, a Oriente y Occidente; 
No hay quien su origen sepa, 


Y como que está oculto a las miradas 

El manantial donde su vida empieza, 

Su destino es correr siempre perdidos 
En la extensión inmensa. 


Dos rocas se levantan sobre el mundo, 

Sobre toda altitud, y voltejean 

En sus agudos picos blancas nubes, 
Vapores de la tierra. 


Allí, pues, sobre un trono deslumbrante, 
Que los hombres no ven, vive la reina 
De las altas montañas: la coronan 

Mil zafiros y perlas. 


El sol lanza sus rayos, envidioso 
De tanta brillantez, que le avergienza; 
Y queriendo fundir tan ricas joyas, 
Realza su belleza, 
SCHÍLLER, 
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(Cuadro de Ingres, existente en el Museo del Louvre. ) 
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APOTEOSIS DE HOMERO: HOMENAJE DE LOS POETAS DE TODOS LOS TIEMPOS 


